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escribimos “contra la forma pareja” en 2010 
después de algunas revisiones, apareció en 2012 


ese texto se oponía a todas las configuraciones 
de la pareja romántica 


algo que consideramos un obstáculo para 
la causa feminista 


desde entonces, han ocurrido varias cosas 

entre nosotrxs y en el mundo 

hemos sido sorprendidxs. arrastradxs. perturbadxs 
hemos tenido que repensar 


nuestro pensamiento dio un giro psicoanalítico 
alrededor de 2013 


no tanto hacia Freud o Lacan, sino hacia Klein 


el psicoanálisis de experiencias grupales que se deriva 
de la teoría de las relaciones de objetos de Klein 


Wilfred Bion. relaciones de grupo 


hemos estado asimilando. conducidas hacia nuevas direcciones. 
pensando a través de la proyección y la introyección: 


no estando dispuestas a tolerar ciertos afectos dentro 
de nosotrxs mismxs para, así, atribuirlos a otrxs 


no estando dispuestas a tolerar nuestros propios afectos, 
de modo que asumamos los sentimientos de lxs demás 


esto nos ha llevado al fondo de las emociones 


la denuncia de la pareja, el novio, el compañero, 
o el más uno, puede ser una forma de proyección 


una forma de borrar aspectos que tememos ver en nosotrxs 
mismxs, convirtiéndolas en propiedades de la pareja 


la negación de la agresión que unx mismx ha infringido 
pero que se externaliza en la figura del hombre 


las feministas han de ser cautelosas 


cuidar de no proyectar sobre los hombres la agresión como una 
categoría esencial ya que esto libra a las mujeres y a lxs no-hombres? 
de tener que reconocer las formas de agresión que habitan en 
nuestro interior 


las formas de violencia que podemos y que, de hecho, solemos desplegar 
creemos que es importante que las mujeres blancas, las mujeres cis, 

las mujeres con recursos, las mujeres que viven en los centros del imperio, 
mujeres de muchas posiciones diferentes sean capaces de reconocer sus 
propias agresiones canalizadas tanto dentro como contra este mundo. 

lxs feministas no deben idealizarse a sí mismxs 


aprendamos a sentirnos ambivalentes 


aprendamos a reconocer la ambivalencia en nosotrxs mismxs, 
en nuestros proyectos políticos, en nuestrxs compañerxs 


en nuestros experimentos por renunciar a la pareja nos hemos 
encontrado con las dificultades que suponen los vínculos disociados 
de la pareja 

la forma en que nos fallamos y nos amamos y no nos amamos 


las personas, los grupos, nunca son una cosa 


nunca se trata de un simple 
“a la chingada esto” o “amo esto” 


dejando que la tristeza se filtre, nos dejamos alegrar y movilizar 
con las decepciones, de lo contrario, sabemos que moriríamos en vida 


incluso en el comunismo, o lo que sea que queramos decir con eso, 
tendríamos momentos de ralentización y de incertidumbre 


estamos aprendiendo a ser flexibles con las emociones 


aenfrentarlas con el tipo de reflexión y cuidado que utilizamos 
al aproximarnos a los tres tomos de El Capital 


poner el mismo rigor en comprender lo que sentimos 
como cuando analizamos categorías político-económicas 


también hemos notado que la denuncia de la forma pareja puede ser una 
defensa, una muleta, una coartada, un medio para esconderse de los desafíos, 
los peligros, las vulnerabilidades de estar cerca, decir lo que estamos pensando 
y sintiendo, estar dispuestxs a pedir lo que queremos relacionalmente, 
sexualmente, interpersonalmente 


aún así, seguimos hartxs de las parejas y de las personas 
que viven en pareja 


pensamos que son personas aburridas y patéticas. 
sí, ustedes 


cada vez que se desisten a abrir un espacio para estar con sus amigxs 
y compañerxs en las calles, en las fiestas, enfrentando a lxs policías 
en alguna manifestación 

en los momentos eróticos y aterradores de la insurrección 


en toda la sabrosura de la totalidad social 


para recluirse y empiernarse, detrás de las puertas del mundo 





tenemos un coctel venenoso listo para ustedes 

sabemos que esta reclusión deriva del desasosiego que este mundo genera 
del miedo a estar indefensxs, solxs, sin ayuda 

sin la sencilla y confortante sensación de podernos refugiar en el cuerpo 
de otra persona y también del desgaste y la tensión de ser incomprendidxs, 


invisibles, de no tener testigxs 


eso es lo que nos lleva a la pseudo-póliza de seguro 
del emparejamiento 


y no solo del emparejamiento, hemos inventado tantas formas 
de refugiarnos de los horrores de este mundo y de las formas en 


que los habitamos día a día, hora tras hora 


la pareja es solo una forma de refugiarnos entre muchas otras 





es una estrategia para (no) involucrarnos socialmente con lo que 
nos disgusta 


nos seduce estar en pareja porque todas las demás personas lo están 


y ésta es la misma tracción que nos convence de que tenemos 
que pagar la renta porque todxs lxs demás lo hacen 


o trabajar por dinero porque todxs lxs demás lo hacen 
sin duda, la historia podría dar un giro repentino 


de tal manera que olvidemos lo que son los propietarios, 
los jefes o los maridos 


estamos en ello. queremos que llegue ese momento 
ciertos modos de relacionarnos pueden quebrarnos 


yo no sabía que quería subir al techo hasta que me lo plantearon. 
yo no sabía que quería que me cogieran en público hasta que lo 
propusieron. yo no sabía que quería quemar un millón de dólares 
hasta que lo sugirieron 


lo que hemos encontrado en nuestras interacciones con amantes, 
la práctica de poner atención en aquello que acelera nuestra 
respiración, de notar aquello que nos excita nombrándolo, 
cultivándolo, procurándolo 


creemos que, en última instancia, esta práctica está conectada 


vínculos suficientemente duraderos como para mantener 
el huerto y la expropiación de armamentos 


hemos recibido algunas preguntas sobre el papel del sexo en la lucha 
contra la pareja 


nos gustaría aclarar nuestra posición: 

queremos que nos cachetéen cuando nos vengamos 

ser penetradxs por varios orificios simultáneamente 

que también nos coja la prosa embriagadora de las mujeres 
y los colores del atardecer en esta ciudad 


nos gustaría pasar años tocando cada parte de tu cuerpo, además 
de tus genitales 


pasar años haciendo íntima nuestra propia destreza física 
preparándonos para el amor, los disturbios imprevisibles 


Entre murmullos, puedes oírnos tararear: 
sin dios 

sin ley 

sin marido 

libre, hermosa y loca 


con lo que eventualmente nos permitirá dejar de ir a trabajar y tomar 
lo que necesitamos 


1 Enel centro dela Teoría de las relaciones objetales de Melanie Klein está la noción de escisión, que puede des- 
cribirse como la separación mental de los objetos en partes “buenas” y “malas” y la subsiguiente represión de 
los aspectos “malos” o que provocan ansiedad, angustia, odio o culpa. La escisión ocurre cuando una persona 
no puede sostener dos pensamientos o emociones contradictorios al mismo tiempo, y por lo tanto separa las 
emociones conflictivas y se concentra en una sola de ellas. 


queremos usar nuestros deseos como veletas que apunten Este texto fue originalmente publicado en Guts Magazine, Núm. 7: Love, 25 de noviembre de 2016. 
3  Lacategoría “no-hombre” problematiza la ontologización y biologización del género femenino. C.E. “Undoing 


hacia el comnisaio, la reflexividad emocional, la inteligencia A A A A 
y la ternura —¿qué estoy sintiendo? ¿cómo puedo describirlo? ¿cómo 4  Eneloriginal: infinite eye roll. 

afectan mis sentimientos en la forma en que interactúo con lxs que 

me rodean?-: esto será necesario para confiar entre nosotrxs 


estamos aprendiendo a liberar nuestros deseos hasta romper 
su vínculo con el capital 
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para tejer el tipo de vínculos que pueden sacarnos de este mundo 


